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rezcan lápidas u otros objetos arqueológicos, como monedas, está.
tuas, vasijas, etc., etc., que en muchos casos son destruidas o de«, 
aparecen o son aprovechadas en la construcción de nuevos edificios 
con gran perjuicio para la Historia que no puede utilizar estos precié 
sos materiales; la presencia del párroco, que acaso sea la única perso. 
na que sepa apreciar o vislumbrar la importancia del hallazgo, puede 
evitar semejantes males. ' K uc

„^ .T rrdícione8’ eo8tumbre8. supersticiones etc.-D e boca de los mis- 
tnos feligreses mayormente de los más ancianos se pueden recoger 
interesantes tradiciones, muchas de las cuales revestidas y embelle- 
adas por la imaginación popular encontrarán en algún documento 

su comprobación en cuanto a la esencia del hecho. En 
labios de los hijos del pueblo corren historias y casos ejemplares aue 
£ l e P«eden dar base a trabajos literarios tan origina? 
les como las más interesantes novelas, o bien para biografiar indiví*
nnfmíí? I? me1rezcan1> 3r si esto se hace por una pluma bien cortada y 
animada de celo por la salvación de las almas, ¡qué labor más sim* pática y más agradable a los ojos de Dios! m

Cada pueblo tiene costumbres especiales tanto en sus fiestas re. 
ligiosas como en sus pasatiempos y recreos, que deben estudiarse v 
t í S f rSe P°r^ ie.eItes son lasque caracterizan un pueblo en su p a í  
te moral y psicológica y pueden ser fuente de moralización sabiendo 
encauzarlas y si es necesario reformarlas con cautela y prudencia si
oarten^ e íaL?fr^nrnmnSraaS s“Per t̂icione? merecen gran atención por parte del páiroco que en la observación y estudio de ella hallará

lnstruc4cidn de sus feligreses. Pero vistas bajo el aspec­
to histórico no será difícil encontrarla relación o entronque congas 

0 razas¡desaparecidas de la península, siendo esta misma 
SU atTai£0’ y razón para no combatirlas de fren- 

puebí^o e ^ L t °smmateria9° y°' PCr° intensificaado la instrucción del

Sibliogi'Bfía.-Los libros impresos de toda clase sobre todo 1n«
en3‘áV f Írad0S,de' uf° y non tamo menosprecfo se suelen mirar por personas de vulgar ilustración, merecen un erran

de?¿5*0Zad°s 9Lie estén. Un misal que hoy se retira del 
P°r ,inseí r ibLe Puede con el trascurso de los tiempos tomar un

acabanaDor ir1aCiaaLV« CeS se les tiene en i?3 sitios másPsucios y aun acaDan por ír a la basura o quemarse. ¡Cuántas veces unas hola«
r eXlsCencia de un ejemplar de un breviario diocesano 

del siglo 15 o 16 que tanto valor tienen hoy para la bibliografíaco°
hlstorb de 1« liturgia! No ha sido un solo cTo ef aue sé 
J ei?ir un inVestigador inteligente adquiriendo estos libros

G e n m a t i m ^ ^ f , ^ ^ 03 hl n f i cado V  *. generalmente todos los libros de letra gótica son dignos do
. ^ “ l b,r°„S de *?ovenas antl'guas, aún lariiojas suéuL impresas 
«üelen comener algo que sea digno de atención. La h istoriad la*
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